33 domingo del tiempo ordinario – 14 de noviembre 2021 - ¿sucederá?
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He aquí un evangelio sumamente peligroso no por lo que dice, sino por cómo se interpreta lo que dice Jesús. Aquí conviene más que nunca apelar a los famosos géneros literarios para distinguir entre lenguaje narrativo de una historia, el lenguaje profético que no es adelanto de lo que sucederá sino enseñanza de lo que se está viviendo para ni crear falsas expectativas, ni caer en la zozobra y el temor por la destrucción que se avecina.

Además, nuestros tiempos no andan como para acumular en cargas pesadas ni para interpretar lo que está sucediendo como realización de lo que el evangelio está diciendo.

Por todas partes saltan propuestas religiosas, con buena intención seguramente, que interpretan los acontecimientos de la naturaleza como signos de los últimos tiempos. Y por supuesto, con el temor de que llegue ese supuesto final del mundo, hay que prepararse juntando un millón de rosarios, un kit de alimentos, unas construcciones resguardadas con imágenes religiosas. Practicar para asegurar y no practicar para vivir.

Y esto es lo que importa. Los acontecimientos reales de guerras, destrucciones, volcanes que estallan, pandemias entran en la realidad de una naturaleza, un mundo creado por Dios que no son signos de destrucción sino acontecimientos que nos permiten descubrir la sabiduría de Dios, el poder de su palabra y la buena nueva permanente de su evangelio.

No se trata, pues, de acumular. Porque en primer lugar eso sería para pequeña parte de la población ya que tristemente las desigualdades de recursos para la vida son injustamente repartidas. Que se prepara el 0.003 de la población que puede hacerlo y por lo mismo asustar y llenar de temor. Con frecuencia los medios de comunicación tan al alcance de todos favorecen esta serie de cautelas y precauciones porque el final ya se acerca.

El lenguaje apocalíptico ciertamente habla de destrucción futura, pero empezar a construir un presente marcado por la confianza, la pasión y la alegría de la salvación.

Hermanos, Dios nuestro Padre no nos va a sorprender en el peor momento de nuestra vida personal o social. Siempre abundará la conversión posible para todos los que escuchan con un corazón sencillo y humilde su mensaje.

[bookmark: _GoBack]El lenguaje no apocalíptico sino escatológico sí es muy positivo porque nos permite ver el final de perfección al que estamos llamados a construir desde un presente que contempla el pasado con gratitud y vive con pasión el presente.

Así que nada de amenazas sino invitaciones al ver, eso sí, un final de amor para las personas que, por el ritmo normal de la vida, van envejeciendo. Eso es normal.

Cuidado, pues, con interpretar literalmente el evangelio de este domingo. Si lo que lees e interpretas te llena de angustia, eso no es de Dios. Si, por el contrario, te pone a trabajar con entusiasmo entonces habrás comprendido mejor el sentido de las palabras de Jesús.

Es curioso que mientras la sociedad económica y comercial celebra el BUEN FIN, nosotros, por el contrario, tenemos miedo a un final desastroso.

Termino con un ejemplo sencillo. Tú eres un gran pintor y estás haciendo el cuadro que consideras tu obra maestra. El final de ese cuadro no es que cuando lo terminas te levantas lo tomas y lo estrellas contra las rocas hasta que queda hecho trocitos. El final de ese cuadro es cuando tú pones tu firma de buen pintor para exhibir tu obra maestra.

El final del mundo, si es que lo tiene, será cuando el buen Dios Creador de todo cuanto existe ponga su firma de Padre misericordioso y fiel. El Dios que crea no para destruir sino para perfeccionar.

¿Para qué queremos sustos y terrores? ¡Fuera miedos, no los queremos! Que venga la seguridad, eso sí, de que “el cielo y la tierra pasarán, pero sus palabras no pasarán”.

Nuestra Señora del verdadero buen fin, ruega por nosotros. Amén.
